
A z u l C o sta  A lv a re z  d e  S ap in

HÁNNY SIMONS EN MI RECUERDO

D e s d e  el m om ento de su in co rp o ra ­

c ió n  a la B ib lio teca  de la U n ivers id a d  

N ac io n a l de L a  P lata, en ju n io  de 1919, 

H á n n y  S im ons se consagra a  la  m ism a  

aunando sus esfuerzos a los de aquellos 

que, en una u  otra fo rm a y  desde las 

distintas dependencias universitarias, 

bregan p o r el engrandecim iento de nues­

tra  A lm a  M ater. Su  am or p or los libros, 

sus conocim ientos b ib lio teco lóg icos y  su 

d o m in io  de id iom as — hab ía  perfeccio­

nado el inglés en B rig h ton  y  el francés  

en Lausana— , a lo que se sum an com  

d ic iones poco com unes para  la conduc­

c ió n  b ib lio tecaria  puestas de m anifiesto  

desde que asume la  v iced irección , en 

1920, aseguran su fe liz  desempeño en 

tareas de tanta responsabilidad. E n  1949, 

cuando, tras un  período  de treinta años 

en e l que no decaen el interés y  d in a ­

m ism o que pone en todo m om ento al 

serv icio  del quehacer b ib lio tecario , se 

aleja de la B ib lio teca , su ausencia deja  

un sentido vacío  y  nos revela, de p ro n ­

to, el tam año de su personalidad.

A  poco de rad icada  en L a  P lata, H á n ­

n y  S im ons, ante el inesperado fa llec i­

m iento de su esposo, profesor K o n ra d  i

S im ons, debe afrontar una situación d i­

f íc il, a lejada de su patria , no  fa m i­

lia rizad a  aún con nuestro id io m a  y  

con dos h ijos  pequeños cuya  educación  

queda ahora a su exclusivo cu idado. E l  

doctor S im ons hab ía  llegado aqu í, p ro ­

cedente de Jena, donde ocupaba la d irec­

ción  del Instituto Zeiss, integrando el 

selecto cuerpo de profesores invitados  

por el D r . Jo aq u ín  V .  González para  co ­

la b o rar en la  m oderna estructuración  

que éste ha de dar a la  U n iv e rs id a d  de 

L a  P lata, a poco de sancionada la  n a c io ­

na lización  de la casa de altos estudios 

cuya  presidencia  ejerce. Contratado  para  

organ izar cursos de electrotécnica e ins­

talar el instituto de la m ateria  en la F a ­

cultad de ciencias fisicom atem áticas, el 

doctor S im ons com ienza, en a b r il de 

1911, su lab or docente y  de investiga­

ción , basada en la  experiencia  que ad­

q u ir ie ra  junto  a E d iso n , N ernst y  E in -  

stein. Sim ultáneam ente continúa su fe­

cunda obra b ib lio g rá fica  in ic ia d a  en 

A lem an ia , p p rin c ip io s  de sig lo, y  que  

habría  de cu lm in ar aqu í con un tratado  

sobre la  m ateria  de su especialidad 1 que  

dedica a sus alum nos, a poco de creada

i Simons, Konrad: Mediciones electrotécnicas en las usinas e instalaciones de fuerza 
motriz y  de cdumbrado. La Plata, Universidad Nacional de La Plata. Facultad de Ciencias 
Físicas, Matemáticas y Astronómicas, 1917. XI, 308 pp.
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la  ca rrera  de ing en ie ro  electricista. E n  

octubre  de 1918* hallándose p o r  entero  

consagrado  a  sus m ú ltip les  tareas, la  

m ism a fa ta l d o lencia  que ex ting u iera  

la  v id a  del D r .  E m il  Bose — colega que  

lo  decide, en su o p ortu n idad , a aceptar la  

in v ita c ió n  de G onzá lez—  lo  arrebata  a  

los suyos. Q u eda  así tru n ca  un a  obra  

em p ren d id a  y  llevada  adelante con  entu­

siasm o y  d ed icac ió n  ejem plares, cu yo  

celo  n o  decae n i aún  cuando, p o r  cau ­

sas ajenas a la  F a cu lta d  m ism a, el P ro f. 

S im o n s  debe postergar la  insta lac ión  del 

Instituto  de E lectro tecn ia  — su m áx im a  

a sp ira c ió n — , o b ra  que rebasa el ám b ito  

u n iv e rs ita r io  y  a lcanza al C o m ité  E le c ­

tro técn ico  A rg e n tin o  y  a la  A s o c ia c ió n  

A rg e n t in a  de E lectro técn icos  cu y a  fu n ­

d a c ió n  p ro p ic ia ra .

S i b ien  no  es m i p ro p ó s ito  extender­

m e a q u í acerca de las activ idades del 

P ro f . S im on s — las que, p o r  otra  parte, 

han  sido  caba l y  deta lladam ente expues­

tas, en u n  a rtícu lo  que pone asim ism o de 

m an ifiesto  la  co n d ic ió n  m o ra l e in te lec­

tu a l de este c ie n tífico  2 *, he  q u erid o  reco r­

d a r  las c ircu n stan cias  de su a rr ib o , su 

b rilla n te  actuación  y  su sorpres ivo  deceso 

cu a n d o  sólo contaba  cuarenta  y  cua tro  

años, p o r  co n s id era r que tod o  e llo  puede  

a p o rta r  antecedentes que hacen a  la  justa  

co m p ren s ió n  de la  forta leza  m o ra l que  

caracte riza  la  rec ia  p e rso n a lid ad  de su  

com pañera .

E n  E lb e rfe ld  — donde n aciera , en ene­

r o  de 1882— , un a  auténtica  vo ca c ió n  

h a b ía  orien tado  a H á n n y  S im on s h ac ia  

e l estud io  y  p rá ctica  de las incip ientes  

d isc ip lin a s  b ib lio teco ló g icas , hasta lle ­

v a r la  a desem peñarse a llí com o b ib lio te-  

c a r ia  p ro fes io n a l. N o  debe, pues, resu l­

ta rnos  extraño  que, en los m om entos c r í­

ticos  que atraviesa a q u í a ra íz  de l so r­

p res ivo  deceso de su com pañero , se vu e l­

v a  h a c ia  e l cam p o  de su especia lidad  y

so lic ite  su ingreso  a la  B ib lio te ca  de la  

U n iv e rs id a d  N a c io n a l de L a  P la ta . E l  

cargo  que se le asigna  n o  es tan só lo  la  

fuente que a m p lia rá  sus recu rsos; co n  

él se le  b r in d a  la  o p o rtu n id a d  de e je r­

cer funciones que, com o el m ag isterio , 

tienen m u ch o  de aposto lado. H á n n y  S i­

m ons n o  pasa en vano  p o r  esta casa. 

A u n  haciendo  abstracción  de la  cátedra  

v iv a  que sabe d ic ta r  en to d a  ocasión , 

quedan a q u í sus obras co m o  testim o­

n io s : grandes in ic ia tiva s  hechas rea lid ad .

C o la b o ra d o ra  e ficaz durante  la  d i­

recc ión  de C a rlo s  V e g a  B e lg ran o  y  de  

A lb e rto  P a lcos, sug iere  la  ad o p c ió n  

de m ed idas que ag ilita n  el fu n c io n a ­

m iento  de la  B ib lio te ca  y  co n tr ib u yen  

a m u lt ip lica r  notablem ente el m o v i­

m iento  de lib ro s  y  lectores. Señalem os, 

en p r im e r  té rm ino , la  reg lam entación  

del serv ic io  de préstam o de lib ro s  a 

d o m ic ilio , soplo  v iv if ica n te  de insos­

pechadas proyecciones. A l  respecto, 

suele sacarse a co lac ió n  el hecho  de que, 

en 1888, e l entonces d ire cto r de la  in s­

titu c ió n , A u g u sto  B e lín  S arm ien to , ya  

h a b ía  considerado  la  p o s ib ilid a d  de crear  

una  b ib lio teca  c ircu lan te  p a ra  lo  cua l 

ca d a  lecto r deb ía  c o n tr ib u ir  con  la  cu o ­

ta asign ad a; pero  e l p ro yecto  n o  llegó  

a realizarse. F u e  necesaria  la  a cc ión  d i­

n á m ica  y  tesonera de H á n n y  S im on s  

— capaz de vencer las ob jeciones que, 

p o r  espacio  de casi cuatro  décadas, se 

ven ían  fo rm u la n d o  a d ich o  sistem a de  

préstam o—  p a ra  lo g ra r, en fo rm a  de­

fin it iv a , la  im p la n ta c ió n  de este bene­

f ic io  totalm ente g ra tu ito  que, desde 1926  

y  sin  in te rru p c ió n , se b r in d a  a los ve ­

c in o s  de esta c iu d a d . S o n  tam b ién  obras  

suyas las m o d ifica c io n e s  in tro d u c id a s  a l 

sistem a de c la s ifica c ió n  adoptado  d u ­

rante la  d ire cc ió n  de l D r .  L u is  R ic a rd o  

F o rs , m o d ifica c io n es  que n o  p ro v ien en  

de u n a  arriesgada  im p ro v isa c ió n  sino

2 Cf. Capdevila, P edro M.: Profesor Conrado Simons. Contribución al estudio de las
'ciencias físicas y  matemáticas. Serie técnica, La Plata, 1: 521-538, (1918).
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que son resultado de serios y  pacientes 

estudios para  lo  cua l busca el asesora- 

m iento de las opin iones m ás autorizadas  

(al respecto, p lacía le  recordar la  co labo­

rac ión  del P adre  A ste la rra  y  de los p ro ­

fesores César D ía z  C isneros, R ó m u lo  

C a rb ia , A g u stín  M illa re s  C a rio  y  R oberto  

Lehm ann  N itsche, entre o tro s). P ara  

c ita r únicam ente obras de aliento — ya  

que sería p ro lijo  enum erar todo cuanto  

hace p o r la  institución  en el d ilatado pe­

r ío d o  de su perm anencia en la  m ism a— , 

m encionem os la com pilación  de los p r i­

m eros catálogos topográficos; la  Guía 
de clasificación del m aterial bibliográ­
fico  con instrucciones para el uso de los 
ficheros  y  la  creación  de un  sistema de 

signaturas, basado en p rin c ip io s  mne- 

m ónicos, que responden a la nueva c la ­

s ifica c ió n ; el p rim er catálogo b io g rá fi­

co — base de los actuales ficheros de 

b iog ra fías  de argentinos y  extranjeros—  

que hace co p ia r  de su p ro p io  peculio  al 

no contar la  B ib lio teca  con personal su­

ficiente o p artid a  que le perm itiera  a fro n ­

tar el gasto, en esos m om entos; la R e­
glam entación de los servicios de la B i­
blioteca  que aún se m antiene, con  lig e ­

ras variantes, y  las Listas de libros 
m ás leídos  que, m uy  a su pesar, deben  

convertirse en Listas de libros entra­
dos. P o r  otra  parte, nada queda d e fin i­

tivam ente acabado para  ella. N ad a  hay  

que no pueda m ejorarse. Y  no  p ierde  

oportun idad  de perfeccionar tal o cua l 

detalle, en la  o rgan ización  que ella  

m ism a ha dispuesto. P o r  ello, cuando  

en 1930, las autoridades de nuestra  

U n iv e rs id a d  le encom iendan la  m is ión  

de v is ita r b ib liotecas europeas, sus ob­

servaciones se traducen en la  sugestión  

de m últip les m edidas, tendientes a in ­

crem entar los servicios de esta casa.

H á n n y  S im ons nos deja en su lib ro , 

dedicado  a la  c iu d ad  de L a  P lata  en 8

su cincuentenario , y  en colaboraciones  

en revistas nacionales y  extranjeras, 

m ucho de sus incursiones en el cam po  

de la  b ib lio teco log ía  y  algunos ensayos 

de carácter b io g rá fico . Su  p roducción  

lite raria  está representada, en la  B i ­

blioteca de la  U n ivers id ad , p o r  los s i­

guientes títu los: A lg u n o s  aspectos de la  

bib lio teconom ía, Boletín de la U niver­
sidad N acional de L a  Plata, L a  P lata, 

18, 4 : 37-70, 1934; B ib liotecas y  b i- 

bib lio tecarios. P ró lo g o  del Ing. N ico lás  

Besio M oren o , L a  P lata, O liv ie r i y  D o ­

m ínguez, 1932, 146 p .; B ibliotheksw e- 

sen in  A r g e n t i n i e n ,  M inerva - Zeit- 
schrift, B erlín , 2 , 2/3: 44-47, 1926; B re ­

ve n o tic ia  sobre el Conde  K eyserling , 

Sagitario, L a  P lata, 1:  206-209, 1926; 

D o n  C arlos  V eg a  Belgrano, R evista  de  
educación, L a  P lata, 68, 5 : 1103-

1106, 1927; E rasm o  y  sus im preso­

res, H um anidades. Publicación de la 
Facultad de hum anidades y  ciencias 
de la educación, L a  P lata, 11:313- 

319, 1925; Goethe y  las b ib lio tecas, 

F énix. R evista  de la Sociedad cien­
tífica  alemana, Buenos A ires , 6, 3 : 234- 

238, 1926 y  D ie  Quesadas ais Foerderer  

geistiger Beziehungen zw ischen A rg e n ­

tin ien  und  Deutsch land, Ibero-A m eri- 
kanisches A rch iv , B erlín , 7, 2 : 6 p., 1933.

H á n n y  S im ons fig u ra  entre los bene­

factores de la  B ib lio teca  de la  U n iv e rs i­

dad de L a  P lata. E n  el transcurso de los  

años en que perm anece ligada  a la  m is­

m a, trae, una a una, m uchas de las  

obras que com ponen su b ib lio teca  p a r­

ticu lar. A lg u n a s  de estas piezas conser­

van su ex-libris. E n  él, la  lechuza p ru ­

dente y  sabia se a firm a  en el enhiesto  

y  espinoso cardo, s ím bolo, para  la  he­

rá ld ica , de “ un corazón noblem ente h u ­

m ilde, pero tan cu idadoso  de su honor  

que defiende con su espada el lustre de 

su lin a je ” 3. A l  p ie, la  frase de San  Pe-

8 Castañeda y A lcover, V.: Arte del blasón. Manual de heráldica. Madrid, V. Suárez, 
1923, 111-112.
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d ro  a  Jesús, “ E t  si om nes, ego n o n ”  4, 

ru b r ica , com o d iv isa , la  in tención  del 

g ra b a d o  5.

H e  ten ido  e l p r iv ile g io  de tra b a ja r  ju n ­

to  a H á n n y  S im o n s  durante  m ás de dos 

décadas y  p u ed o  a firm a r  que n i la  v io ­

lenta in te rru p c ió n  de m is  serv icios, en

1949, n i e l desconcierto  que d eb í supe­

ra r  a l re in tegrarm e a m is funciones, en

1950, lo g ra ro n  em pañar m is  m ás caros  

recuerdos de aquellos años. ¿ C ó m o  no  

h a b rá  de ser m erecedora  de nuestra m ás 

reco n o c id a  g ra titu d  qu ien  con  pacien cia  

inagotab le  y  ex trao rd in a ria  e fic ien c ia , 

con  energ ía  pero  con  bond ad , ob ró  el 

m ila g ro  de atem perar tanta torpeza e in ­

experiencia  com o encerraban  nuestros 

años m ozos? Y  m i caso no  es, p o r  

c ie rto , u n  caso a is lado. Y  p o r  eso, p re ­

cisam ente, lo  tra igo  a co lac ión . P o rq u e  

H á n n y  S im on s, a la  p a r  que cum ple  sus 

tareas específicas, es “ m aestra”  en la  

m ás alta acepción  de la  p a lab ra . D e sp ie r­

ta vocaciones, fo rm a  b ib lio teca rio s , sabe 

co m u n ica r  sus inqu ietudes. S u  activ id ad , 

cu r io s id a d  e interés, puestos al serv ic io  

de una  búsqueda, resultan contagiosos. 

E x c ita  nuestro  a m o r p ro p io  — un  am o r  

p ro p io  b ien  entend ido— ; suscita em u­

la c ió n  — una em u lac ión  constructiva— , 

y  a p ro p ó s ito  de esa aparente co n tra d ic ­

c ió n  de  su carácter enérg ico  y  b o n d a d o ­

so, a rro lla d o r  y  com prensivo , v iene  a 

m i m em o ria  su n a tu ra l reacción  tras las  

“ b o rrascas” , y  la  veo  llegar, en bonanza, 

p o rta d o ra  de la  “ p ip a  de la  p az”  en car­

n ad a  en la  m ás herm osa f lo r  de su ja r ­

d ín  — una  d a lia , un  ja zm ín  o sus cle­

m átides— , u n  p lieg o  que e lla  m ism a p in ­

taba  a m an o  de acuerdo  con  fó rm u las  

que constitu ían  u n  secreto de fa m ilia  o 

a lg u n o  de sus apetitosos m an jares cu ya

4 Evangelio de S. Mateo, cap. XXVI, v. 35.

de licada  p rep a ra c ió n  revelaba su f in o  

paladar.

S u  carácter y  tem peram ento n o  son  

de los que pueden ser bosquejados con  

unos pocos trazos. E n  ella , no  se sabe 

qué a d m ira r  m ás: si su capa c id a d  p oco  

com ún  de tra b a jo , el orden, m étodo y  

perseverancia  que m antiene en to d o  el 

curso  de u n a  investigación  y  su só lida  

p rep a ra c ió n  técnica  o su sentido de e q u i­

dad, la  rectitu d  de sus ju ic io s  y  su f i r ­

m eza de ca rácte r; si su cu ltu ra  exqu is ita  

y  a m p litu d  de m ira s  o su. a g ilid a d  m en­

tal, su rép lica  v ivaz, su in fa lib le  in tu i­

c ión , la  agudeza de sus observaciones, 

sus expresiones felices, su  fa c ilid a d  p ara  

captar, en las personas y  en las cosas, 

el aspecto có m ico  y  r id íc u lo  de las m is ­

m as, su f in a  iro n ía .

E n  la  tib ieza  acogedora  de su hogar, 

se revela  co m o  verdadero  a n fitr ió n . 

C u a n d o  nos es d a d o  ir ru m p ir  en su v id a  

hogareña, en  e l m arco  encantador de 

sus p lantas y  de sus flores, nos so rp ren­

den y  deslum bran  su buen  gusto y  su 

don de gentes. D e n tro  de ese m arco  

h a b ría  de irse  apagando  su v id a  hasta  

extingu irse  en e l otoño de 1958. Y  es 

en él donde he f ija d o  defin itivam ente  a 

H á n n y  S im on s, en m i recuerdo.

A l  pretender evocar a q u í esta f ig u ra  

prestig iosa , n o  han  escapado a m i ju i­

c io  la  m ag n itu d  de la  em presa n i lo  p re ­

ca rio  de m is  m edios. P e ro  si m i esfuer­

zo lo g ra ra  re v iv ir  su recu erd o  en q u ie ­

nes la  co n o c ie ro n  y  d ar a quienes n o  la  

con o c ie ro n  una  v a lo ra c ió n  de las m ú l­

tip les facetas de un a  p erso n a lid ad  que, 

le jos de desleírse, se acrecienta  m ás y  

m ás co n  el co rre r  del tiem po, ca b ría m e  

la  satisfacción  de hab er ren d id o  a su  

m em oria  e l hom enaje  que e lla  m erece.

S Cf. Gelli, J.: (Tre mille cinquecento) 3500 ex-Ubris italiani. . . ,  U. Hoepli, Milán, 1908, 
p. 482 y Nouveau Larousse il lu s tr é ..., Librairie Larousse, París, 4: 335, (s. f . ) .
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